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CALIDAD DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR:
UNA ASIGNATURA PENDIENTE

Por: José Araúz-Rovira

La educación y la calidad son dos conceptos que mantienen una relación recíproca, y dentro del contexto de la universidad como una institución rectora en la formación de alto nivel, no se puede pasar por alto esa concomitancia. Los planteamientos descritos, tomando como base la abundante información del intercambio de ideas en dos foros realizados en el curso virtual sobre la Educación, Universidad y Desarrollo que resultaron valiosísimos al tomar en cuenta el cúmulo de conocimientos que aportaron los participantes, son suficientes motivos como marco de referencia, para adentrarnos en la temática que hoy nos ocupa, facilitando así cumplir este propósito.
La educación, la salud, el trabajo, la seguridad, la justifica social y la recreación son indicadores inherentes a la persona humana que deben identificar las autoridades en todos los niveles, si se persigue el bienestar social de un pueblo. Sin una buena educación es imposible lograr un buen estado de salubridad en cualquier rincón del mundo, y un pueblo carente de estos beneficios no podrá jamás procurarse una tranquilidad social y mucho menos una vida calidad. Estos son, entre otros, los indicadores que ayudan a medir el desarrollo humano de un país. Aunque estas situaciones están estrechamente relacionadas entre sí, también lo están  con otros indicadores, como el empleo, la seguridad social, la distracción y la esperanza de vida, en este caso nos referiremos solamente a la educación superior en la Universidad de Panamá principalmente, como una actividad propia de los seres humanos y para los seres humanos, pensando siempre en el desarrollo integral del país a través de la ciencia, el conocimiento, la tecnología y la economía de la información; es decir, de una educación de calidad.
Al referirnos a la educación superior, además de los aspectos humanos propios del sujeto y objeto de la educación, se debe aceptar que la misma está condicionada a una oferta y a una demanda, porque el avance científico tecnológico, así como los cambios en la economía tanto a nivel nacional y regional como a nivel mundial, exigen e imponen cambios estructurales y administrativos, para hacerle frente a los retos de la competitividad, y aunque no se quiera, a la globalización de los mercados. Nuestro país, en el concierto de la comunidad latinoamericana, goza de una economía fresca y en franco crecimiento, sin embargo, los problemas en educación, en general y, en la educación superior en especial, en nuestro país son mayores si los comparamos, por ejemplo, con Chile, Brasil y Costa Rica. Del científico panameño, Luis Wong, escuché: “Los países que están en vías de desarrollo tienen que empezar a correr si quieren mantenerse en el mismo lugar”. Cabe preguntarnos, entonces: ¿Está la Educación Superior en Panamá cumpliendo con las expectativas de un mercado que se hace cada día más exigente y más cambiante?  La respuesta sería: Sí, estamos haciendo el esfuerzo pero este no es suficiente y, lo que es más preocupante, es que no es coherente con las políticas generales del Estado (creo que por ausencia de ellas) porque todo este esfuerzo se hace de forma individual y no como una cuestión de estado. Parodiando a Bill Gates, pudiéramos agregar, “La manera de despegar es sintiendo que estás quedándote atrás”.

El Dr. Juan Bosco Bernal, Vicerrector Académico de la Universidad Especializada de las Américas (UDELAS), en su más reciente libro, Universidad, globalización y heterogeneidad institucional ha dicho: “La situación económica del país define las posibilidades de progreso de la educación y de educación superior y, esta a su vez, tiene el potencial de crecimiento cuando el capital humano que se forma se hace de manera eficiente y con calidad”. Y –agrego responsablemente- creo que a este nivel debemos reflexionar con seriedad sobre este asunto, ya que en las mediciones de calidad que se hacen a nivel internacional siempre salimos muy mal parados. La Universidad como institución formadora juega un papel importantísimo en el desarrollo de una nación en la medida que, no solamente porque se le ha encargado preparar el recurso humano que el país requiere, sino también, porque debe estar como una institución social al servicio de los demás; eso sí, a lo interno y a lo externo. Hacia adentro, la Universidad debe velar por el bienestar colectivo a través programas encaminados a mejorar en nivel de vida de sus asociados. Ya lo ha dicho el Dr. Gustavo García de Paredes, rector de la Universidad de Panamá: “Sueño con una universidad en donde los funcionarios administrativos trabajen con alegría, solidaridad, compañerismo y eficiencia”. A lo externo, seguir impulsando los programas comunitarios que, como él mismo lo dijo en el discurso de toma de posesión el treinta de septiembre de 2011, “Uno de nuestros propósitos esenciales es formar espíritus emprendedores para enfrentar las desigualdades sociales, la pobreza y la pobreza extrema”. Ante la realidad planteada, la Universidad, como institución primaria de la educación superior, debe empeñarse en una docencia seria y de calidad y en una investigación sistemática cuyos resultados den las bases necesarias para tomar las mejores decisiones. Ya lo dijo el Dr. Bernardo Alberto Houssay, premio Nóbel argentino: “Una escuela que no investiga no se le puede considerar como una universidad”.

Sobre estas premisas y promesas, para cumplir con esas expectativas, debemos tener presente que:

· La Universidad como institución social tiene que ir hacia la universalización, es decir, su alcance debe llegar a todos y no a una minoría, porque de acuerdo al Informe Delors, “La educación es un bien colectivo al que todos deben acceder” (1998). Eso sí, debe haber una política de selección y ubicación de sus estudiantes de acuerdos a sus intereses pero, más que todo, a sus potencialidades.  

· Debe procurar una docencia seria y de calidad en todos los niveles (grados y postgrados) que garantice el desarrollo de habilidades y competencias, no sólo atendiendo las necesidades laborales del mercado, sino también fortaleciendo la reingeniería humana para el crecimiento personal.

· Debe impulsar la investigación, tanto pura como aplicada, en todos los campos y en todos los niveles para disponer de conocimientos (según José de Souza Silva, de información), no solo para uso interno de la universidad sino para el beneficio  de todos los usuarios. 

· Debe incorporar políticas de administración, docencia, investigación, producción y extensión, fundamentadas en valores humanos, porque según Ken Blanchard y Michael O’connor, “El éxito verdadero no proviene de proclamar nuestro valores, sino de ponerlos en práctica consecuentemente todos los días”.

Creo que, en sus primeros momentos, una vez consolidada como una institución social al servicio de los intereses de la comunidad y, especialmente para las personas menos favorecidas, la Universidad de Panamá atendió los retos y empezó a cumplir el compromiso social para lo cual fue creada: formar el capital humano que el país requería en ese momento. De esa forma, una pléyade de profesionales de diversas especialidades se fue formando en el país contribuyendo, responsablemente, a dar respuestas a las exigencias que el mismo desarrollo exigía. Más adelante, desafortunadamente, al servicio de los vaivenes de la política y gobernantes de turno, la única universidad del estado, para ese entonces, fue perdiendo esa hegemonía y esa vigencia para lo cual fue creada, pero a pesar de eso, continuó con ese papel formador aunque se ha sacrificado la calidad para dar paso a la cantidad, y de esta forma, a la mediocridad. 
La Universidad, ahora que se habla de universalización, tiene que volver a jugar ese papel de institución primaria -la más alta casa de estudio- (Universitas magistorum et universitas scholarium) en cuanto a la educación superior, donde se forme un profesional, no solo en conocimientos, habilidades y destrezas, sino también, como una persona íntegra (intelectual, moral y espiritual) es decir, con una formación fundamentada en valores, ya que: “se instruye con los procesos pero se educa con los valores” (Araúz-Rovira: Experiencias para vivirlas, 2006) y, sin dejar por fuera, parodiando a José Saramago, “los lados oscuros del quehacer docente”. Por eso he recalcado: “El buen docente es aquél que, además de estrategia y creatividad, hace gala de su preparación, disciplina y vocación: ama lo que hace y hace lo que ama; a saber, motiva los aprendizajes”. (Araúz-Rovira. Experiencias para vivirlas. Panamá, 2007).
Como parte adjunta, todos los universitarios, debemos empezar a repensarnos, rediseñarnos y, a la vez, a tomarnos en serio (Reingeniería humana). Hay mucho por hacer, pero debemos empezar cambiando de actitud y para ello es necesario que aprendamos a pensar para cambiar nuestra forma de pensar. De esta forma, con pensamientos positivos y alineados (Alineación total) condicionamos nuestras emociones y actitudes y éstas, a su vez, nuestro mapa de actuación. Recordemos que: “No hay que vivir de la universidad, hay que vivir la universidad” (Araúz-Rovira: La academia universitaria: Una experiencia para vivirla, Panamá, 2007). Creo también, como señala la Dra. Betty Ann Rowe de Catsambanis, Vicerrectora de Investigación y Post Grado, “Las universidades deben normar la organización de la investigación, las consultorías, los postgrados, de modo que enfoquen problemas relacionados con los aspectos productivos y sociales. Además, es necesario que se promueva la creación y/o fortalecimiento de los centros e institutos de investigación”.
La profesora Carmen Perigault con una claridad meridiana ha dicho que: “hay que crear conciencia del valor social del conocimiento para que no sólo sea concebido como un medio de movilidad social”. Y, agrega, responsablemente: “Hay que encontrar una fórmula para que los profesores y los estudiantes se informen de los aspectos fundamentales del nuevo modelo universitario mediante cursos o seminarios cuya prioridad sean justamente los problemas que plantea la realidad educativa en todos los niveles”. Ya lo dijo Paulo Freire: “no se puede negar la solidaridad entre el acto de educar y el acto de ser educado en la formación de los profesionales que el país requiere”.     
Por otra parte, concuerdo con los planteamientos de la Dra. Vielka Ríos cuando dice “…es urgente hacer una introspección de nuestra participación ciudadana para devolver a la universidad como tal, el sitial que tuvo y que le corresponde y en el que todos somos y debemos ser partícipes”. Y, para cerrar con broche de oro, retomo la idea del psicólogo y docente universitario Fabio Bethancourt cuando señala: “La resistencia al cambio de nuestros colegas y otros estamentos es una debilidad que hay que considerar, planificar e invertir recursos para afrontarla de forma estratégica para lograr las transformaciones y cumplimiento con las funciones de la Educación Superior”. Sobre la base de lo dicho, creo que es preciso traer aquí las palabras de Antón Makarenko cuando dijo: “No se puede educar la naturaleza del hombre en función de la sociedad, si el mismo docente no se reviste de honestidad, vigencia, eficiencia, puntualidad, responsabilidad y capacidad de orientación y liderazgo” Y agregó: “Un educador no puede enseñar las bondades de un modelo didáctico, si él mismo no lo pone en práctica”, o, como dice Stephen Covey, “busca primero entender para luego ser entendido” porque según Félix Socorro “El valor no está en saber sino en lo que se hace con lo que se sabe” (Araúz-Rovira, La experiencia universitaria: Una experiencia para vivirla, 2006).
Con respecto a la investigación, una de las cosas más importantes y la razón de ser toda universidad (Investigación, Docencia, Extensión y Administración), “nuestro país ha incursionado poco en el desarrollo de la ciencia. Posee escasos trabajos científicos, y una deficiente política nacional de integración que conjugue la educación y el conocimiento, la ciencia y la tecnología, con miras a abandonar el subdesarrollo que hoy experimentamos. Creo que las universidades y, especialmente la Universidad de Panamá, tiene que ver mucho con esta falencia” (Arauz-Rovira, Metodología de la Investigación Científica, 1994). En ese sentido, Mario Bunge dice: “Si la economía -de un país- no tiene base tecnológica y científica, es rutinaria y es dependiente; y una cultura sin ciencia es erudición fósil incapaz de seguir adelante: es más bien incultura”, Por otra parte, (agrego) “la falta de formación adecuada y específica de muchos docentes que orientan los cursos de investigación en la mayoría de nuestras universidades, las ha llevado a convertirse sólo en verdaderos transmisores de conocimientos teóricos, sin fomentar una verdadera metodología de investigación, que sirva como estrategia para poner a prueba las nuevas experiencias relacionadas con la vida práctica, el mercado de trabajo y las nuevas líneas de acción, como modelos estratégicos, para un desarrollo real de país”. (Arauz-Rovira, La Sociedad del Conocimientos, 2005)
Para cerrar estas reflexiones, nada mejor que Basta de historias (2010) de Andrés Oppenheimer, cuando en una entrevista preguntó a Bill Gates: “… qué opinaba sobre la creencia muy difundida en muchos países latinoamericanos de que nuestras universidades son excelentes…” a lo que Bill Gates respondió: “¿A quién estás bromeando?”. Y agregó: “Los países de la región sólo podrán insertarse de lleno en la economía de la información del siglo XXI –y producir bienes más sofisticados que les permitan crecer y reducir la pobreza- si hacen un buen diagnóstico de la realidad y dejan de creer que están así de bien” Y puntualizó: “Si creen que han llegado a la meta, están fregados. Todos los países deben empezar con humildad” Y termino de diciendo: yo creo que esto lo encierra todo.   
_______________
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